
 

 

 

Salmo 119  

Priorizando la Palabra 
 

Salmo 119.129-136 – פ Pe 

Cómo un Creyente Común Puede Llegar a Ser Poco Común 

El hombre común con la Biblia en sus manos 

Jeff Adams: “En toda la historia sólo ha habido una manera realmente efectiva de 

darle poder al hombre común: entregarle una Biblia en sus manos, decirle que ésta es 

la Palabra de Dios y equiparlo para atacar a las mismas puertas del infierno. 

En los primeros años del cristianismo, un grupo de hombres normales y corrientes, 

que incluía pescadores y recaudadores de impuestos, trastornó el mundo con el poder 

de Dios. Armados con la Palabra de Dios, ellos proclamaban con poder el evangelio a 

gentes de todo estilo de vida.” 

Los cristianos: gente común poco común 

1ª Corintios 1.26-29: “26 Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no sois 

muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; 27 sino que lo 

necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo 

escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte; 28 y lo vil del mundo y lo menospreciado 

escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es, 29 a fin de que nadie se jacte 

en su presencia.” 

Hechos 4.13: “Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran 

hombres sin letras y del vulgo, se maravillaban; y les reconocían que habían estado 

con Jesús.” 

A Dios le encanta utilizar a personas comunes 

Amós 7.12-15: “12 Y Amasías dijo a Amós: Vidente, vete, huye a tierra de Judá, y 

come allá tu pan, y profetiza allá; 13 y no profetices más en Bet-el, porque es 

santuario del rey, y capital del reino. 14 Entonces respondió Amós, y dijo a Amasías: 

No soy profeta, ni soy hijo de profeta, sino que soy boyero, y recojo higos 

silvestres. 15 Y Jehová me tomó de detrás del ganado, y me dijo: Ve y profetiza a mi 

pueblo Israel.” 

Otra persona común que Dios eligió utilizar 

Jueces 6.11-12, 14-16: “11 Y vino el ángel de Jehová, y se sentó debajo de la encina 

que está en Ofra, la cual era de Joás abiezerita; y su hijo Gedeón estaba sacudiendo 

el trigo en el lagar, para esconderlo de los madianitas. 12 Y el ángel de Jehová se le 

apareció, y le dijo: Jehová está contigo, varón esforzado y valiente… 14 Y mirándole 

Jehová, le dijo: Ve con esta tu fuerza, y salvarás a Israel de la mano de los 

madianitas. ¿No te envío yo? 15 Entonces le respondió: Ah, señor mío, ¿con qué 

salvaré yo a Israel? He aquí que mi familia es pobre en Manasés, y yo el menor en la 

casa de mi padre. 16 Jehová le dijo: Ciertamente yo estaré contigo, y derrotarás a los 

madianitas como a un solo hombre.” 



El salmista: un hombre común poco común 

Jeff Adams: “Dios vio en David algo que nadie más podía ver. Él vio un compromiso 

profundo y un amor por la Palabra de Dios. Este es el tema de este salmo y de toda la 

vida de David. David fue un hombre común que fue hecho poco común por el poder de la 

Palabra de Dios.” 

Una vista panorámica de esta estrofa  

Jeff Adams: “El Salmo 119:129-131 muestra tres principios de la vida práctica. El 

Salmo 119:132-135 nos da un patrón maravilloso para la vida de oración, demostrando 

cómo un hombre común puede orar para experimentar el poder verdadero de Dios en su 

vida. En el último versículo (136), vemos el resultado de esta vida de oración.” 

Salmo 119.129-136    פ Pe 
129 Maravillosos son tus testimonios; 

 Por tanto, los ha guardado mi alma. 
130 La exposición de tus palabras alumbra; 

 Hace entender a los simples. 
131 Mi boca abrí y suspiré, 

 Porque deseaba tus mandamientos. 
132 Mírame, y ten misericordia de mí, 

 Como acostumbras con los que aman tu 

 nombre. 

133 Ordena mis pasos con tu palabra, 

 Y ninguna iniquidad se enseñoree de mí. 
134 Líbrame de la violencia de los hombres, 

 Y guardaré tus mandamientos. 
135 Haz que tu rostro resplandezca sobre 

 tu siervo, 

 Y enséñame tus estatutos. 
136 Ríos de agua descendieron de mis ojos, 

 Porque no guardaban tu ley. 

פ  Pe  

Pe es la decimoséptima letra del alfabeto hebreo. 

Pe tiene dos formas, la normal  פ y la terminal  ף (pe sofit) al final 

de una palabra. 

Pe como ּפ (con dagesh, un punto interior) es la equivalente a la ‘p’ 

en español, pero la  פ (sin dagesh) es la equivalente a la ‘f’. 

Pe originalmente representaba la boca [פֶּּה (peh)]. Su  forma visual 

recuerda una boca abierta, simbolizando  la palabra, la 

comunicación, la expresión y el aliento vital. 

Pe también representaba el número 80 y Pe sofit (ף) 800. 

Salmo 119.129-136 el texto hebreo – פ Pe 

129 

130 

131 

132 

133 

134 

135 

136 

י׃ שִׁ צָרָתַם נַפְּ יךָ עַל־כֵן נְּ וֹתֶּ לָאֹות עֵדְּ   פְּּ

ים׃ תָיִׁ ין פְּּ יר מֵבִׁ יךָ יָאִׁ בָרֶּ   פֵּתַח דְּ

י׃ תִׁ יךָ יָאָבְּ וֹתֶּ צְּ מִׁ י לְּ אָפָה כִׁ שְּ י וָאֶּ תִׁ י־פָעַרְּ   פִּׁ

ךָ׃ מֶּ אֹהֲבֵי שְּ פָּט לְּ שְּ מִׁ י כְּ חָנֵנִׁ נֵה־אֵלַי וְּ   פְּּ

ן׃ י כָל־אָוֶּ ט־בִׁ לֶּ אַל־תַשְּ ךָ וְּ רָתֶּ מְּ אִׁ עָמַי הָכֵן בְּ   פְּּ

יךָ׃ קּוּדֶּ רָה פִּׁ מְּ שְּ אֶּ ק אָדָם וְּ י מֵעֹשֶּ דֵנִׁ   פְּּ

יךָ׃ ת־חֻקֶּּ י אֶּ דֵנִׁ לַמְּ ךָ וְּ דֶּ עַבְּ   פָּנֶּיךָ הָאֵר בְּ

ךָ׃ רוּ תֹורָתֶּ דוּ עֵינָי עַל לאֹ־שָמְּ ם יָרְּ גֵי־מַיִׁ  פַּלְּ



Salmo 119.121-128 Las palabras sinónimas de la Palabra 

129 Maravillosos son tus testimonios; 

 Por tanto, los ha guardado mi alma. 
130 La exposición de tus palabras alumbra; 

 Hace entender a los simples. 
131 Mi boca abrí y suspiré, 

 Porque deseaba tus mandamientos. 
132 Mírame, y ten misericordia de mí, 

 Como acostumbras con los que aman tu 

nombre. 

133 Ordena mis pasos con tu palabra, 

 Y ninguna iniquidad se enseñoree de mí. 
134 Líbrame de la violencia de los hombres, 

 Y guardaré tus mandamientos. 
135 Haz que tu rostro resplandezca sobre tu 

 siervo, 

 Y enséñame tus estatutos. 
136 Ríos de agua descendieron de mis ojos, 

 Porque no guardaban tu ley. 

1. Ley (torá) 

2. Palabra (dabár) 

3. Testimonios (edút/edót) 

4. Mandamientos (misvá)  

5. Mandamientos/Preceptos (piqqúd) 

6. Estatutos (hoq) 

7. Juicios (mispát) 

8. Dichos (imrá) 

Bosquejo del texto: 

Cómo un Creyente Común Puede Llegar a Ser Poco Común 

Cómo recordar como un hombre común puede llegar a ser poco común: 

Mateo 16.24: “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, 

niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.” 

1. Priorizar la Palabra [129-132]  

El salmista hace tres afirmaciones sobre la Palabra de Dios que nos explican porqué la 

Palabra debe ser una prioridad en nuestra vida. 

2. Ocuparse en la Oración [133-135] 

El salmista hace siete peticiones de oración que son patrones para nuestras oraciones. 

3. Solidarizarse con el Señor [136] 

El salmista se identifica con Dios y su obra, sintiendo lo que Dios siente con la 

rebelión humana. 

1. Priorizar la Palabra [129-131] 

a. Las maravillas de la Palabra (129) 

“Maravillosos son tus testimonios; Por tanto, los ha guardado mi alma.” 

b. La exposición de la Palabra (130)   

“La exposición de tus palabras alumbra; Hace entender a los simples.” 

c. El anhelo por la Palabra (131) 

“Mi boca abrí y suspiré, Porque deseaba tus mandamientos.” 

a. Las maravillas de la Palabra (129) 

“129 Maravillosos son tus testimonios; 

 Por tanto, los ha guardado mi alma.” 

“Maravilloso”  א לֶּ  ,milagro; admirable, asombro, maravilla, maravilloso, milagroso :(péle) פֶּּ

prodigio, sorpresa. 

Maravillosos son los contenidos de la Palabra. 

Salmo 119.18: “Abre mis ojos, y miraré  

  Las maravillas de tu ley.” 

Salmo 119.27: “Hazme entender el camino de tus mandamientos,  

  Para que medite en tus maravillas.” 



“Tus testimonios son maravillosos” 

Charles Spurgeon: “Lleno de maravillosas revelaciones, mandatos y promesas. 

Maravillosos en su naturaleza, libres de todo error y portadores de una abrumadora 

evidencia de su verdad; maravillosos en sus efectos como instruir, elevar, fortalecer y 

consolar el alma. Jesús, el Verbo eterno, se llama Maravilloso, y todas las palabras 

pronunciadas por Dios son maravillosas en su grado. Quienes mejor las conocen son los 

que más se asombran. Es maravilloso que Dios haya dado testimonio a los hombres 

pecadores, y más maravilloso es que su testimonio sea de tal carácter, tan claro, tan 

pleno, tan lleno de gracia y tan poderoso.” 

Maravillosa es la Palabra en sí. 

Salmo 119.140: “Sumamente pura es tu palabra,  

  Y la ama tu siervo.” 

Salmo 12.6: “Las palabras de Jehová son palabras limpias,  

  Como plata refinada en horno de tierra,  

  Purificada siete veces.” 

Salmo 119.96-97: “96 A toda perfección he visto fin; 

  Amplio sobremanera es tu mandamiento.  

 97 ¡Oh, cuánto amo yo tu ley!  

  Todo el día es ella mi meditación.” 

Proverbios 30.5: “Toda palabra de Dios es limpia;  

  El es escudo a los que en él esperan.” 

Jeremías 23.29: “¿No es mi palabra como fuego, dice Jehová, y como martillo que 

quebranta la piedra?” 

Juan 17.17: “Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.” 

2º Samuel 7.28: “Ahora pues, Jehová Dios, tú eres Dios, y tus palabras son verdad, y tú 

has prometido este bien a tu siervo.” 

Hebreos 4.12: “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda 

espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los 

tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.” 

2ª Timoteo 3.16-17: “16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 

redargüir, para corregir, para instruir en justicia, 17 a fin de que el hombre de Dios sea 

perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.” 

Salmo 19.7-9: “7 La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma;  

  El testimonio de Jehová es fiel, que hace sabio al sencillo.  

 8 Los mandamientos de Jehová son rectos, que alegran el corazón;  

  El precepto de Jehová es puro, que alumbra los ojos.  

 9 El temor de Jehová es limpio, que permanece para siempre;  

  Los juicios de Jehová son verdad, todos justos.” 

Son maravillosos porque hacen maravillas en nosotros. 

1ª Pedro 1.23: “…siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la 

palabra de Dios que vive y permanece para siempre.” 

Santiago 1.18: “El, de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que seamos 

primicias de sus criaturas.” 

Hechos 20.32: “Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que 

tiene poder para sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados.” 



Son maravillosos porque hablan del Dios maravilloso. 

Isaías 9.6: “Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su 

hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, 

Príncipe de Paz.” 

Salmo 77.14: “Tú eres el Dios que hace maravillas;  

  Hiciste notorio en los pueblos tu poder.” 

Isaías 25.1: “Jehová, tú eres mi Dios; te exaltaré, alabaré tu nombre, porque has hecho 

maravillas; tus consejos antiguos son verdad y firmeza.” 

Salmo 139.6: “Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí;  

  Alto es, no lo puedo comprender.” 

Las obras maravillosas de Dios 

La cesta de flores de Venus o regadera de Filipinas (Euplectella 

aspergillum) es una esponja de cristal de filo Porifera. Es una esponja 

marina que se encuentra en las aguas profundas del Océano Pacífico. 

Al igual que otras esponjas de cristal, construyen su esqueleto con 

sílice, el cual es de gran interés en ciencias de los materiales, ya que 

sus propiedades ópticas y mecánicas son en cierto modo superiores a 

las de los materiales artificiales. Al igual que otras esponjas, se 

alimentan filtrando el agua del mar para capturar plancton. 
 (https://es.wikipedia.org/wiki/Euplectella_aspergillum) 

Un científico puso todo su peso sobre esta esponja sin romperlo, y 

saltando, sólo consiguió que se hiciera una pequeña fisura. Comentó 

que esta esponja es más fuerte que todo lo que ha creado el hombre. 

“129 Maravillosos son tus testimonios; 

 Por tanto, los ha guardado mi alma.” 

Salmo 119.2: “Bienaventurados los que guardan sus testimonios,  

  Y con todo el corazón le buscan…” 

Salmo 119.31: “Me he apegado a tus testimonios;  

  Oh Jehová, no me avergüences.” 

Salmo 119.146: “A ti clamé; sálvame,  

  Y guardaré tus testimonios.” 

Juan 14.23: “Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre 

le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él.” 

“Por eso los guarda mi alma” 

Charles Spurgeon: “Su maravilloso carácter quedó tan grabado en su mente que los 

mantuvo en su memoria, su maravillosa excelencia cautivó tanto su corazón que los 

mantuvo en su vida. Algunos hombres se maravillan de las palabras de Dios y las usan para 

sus especulaciones; pero David siempre fue práctico, y cuanto más se preguntaba, más 

obedecía. Nótese que su religión era trabajo del alma; no sólo con la cabeza y con las manos 

guardó los testimonios; pero su alma, su ser más verdadero y real, se aferró a ellos.”  

b. La exposición de la Palabra (130) 

    “130 La exposición de tus palabras alumbra;  

 Hace entender a los simples.” 

“Exposición”  פֵּתַח (pétakj): entrada, portal, apertura,  revelación, exposición, predicación. 

1ª Corintios 1.21: “Pues ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció a Dios 

mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación.” 



Hechos 8.30-31: “30 Acudiendo Felipe, le oyó que leía al profeta Isaías, y dijo: Pero 

¿entiendes lo que lees? 31 El dijo: ¿Y cómo podré, si alguno no me enseñare? Y rogó a 

Felipe que subiese y se sentara con él.” 

Lucas 24.27: “Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les 

declaraba en todas las Escrituras lo que de él decían.” 

Lucas 24.44-47: “44 Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando aún con vosotros: 

que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los 

profetas y en los salmos. 45 Entonces les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las 

Escrituras; 46 y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y 

resucitase de los muertos al tercer día; 47 y que se predicase en su nombre el arrepentimiento 

y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén.” 

La Palabra alumbra 

Salmo 19.8: “Los mandamientos de Jehová son rectos,  que alegran el corazón;  

  El precepto de Jehová es puro, que alumbra los ojos.” 

Salmo 119.105: “Lámpara es a mis pies tu palabra,  

 Y lumbrera a mi camino.” 

Proverbios 6.23: “Porque el mandamiento es lámpara, y la enseñanza es luz,  

  Y camino de vida las reprensiones que te instruyen…” 

2ª Pedro 1.19: “Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien 

en estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día 

esclarezca y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones…” 

Alumbran porque hablan de Jesús, la luz del mundo 

Juan 1.4-5: “4 En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 5 La luz en las 

tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella.” 

Juan 12.46: “Yo, la luz, he venido al mundo, para que todo aquel que cree en mí no 

permanezca en tinieblas.” 

2ª Pedro 1.19: “Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien 

en estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día 

esclarezca y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones…” 

Alumbran porque hablan de Jesús, la luz del mundo 

Juan 1.4-5: “4 En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 5 La luz en las 

tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella.” 

Juan 12.46: “Yo, la luz, he venido al mundo, para que todo aquel que cree en mí no 

permanezca en tinieblas.” 

2ª Corintios 4.6: “Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es 

el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la 

gloria de Dios en la faz de Jesucristo.” 

Efesios 1.17-18: “17 …para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os 

dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, 18 alumbrando los ojos 

de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y 

cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos…” 

La explicación de la Palabra alumbra a los incrédulos. 

Juan 3.16-17: “16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 

unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 17 

Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el 

mundo sea salvo por él.” 



Hace años conocí a un hombre que se llamaba Miguel. Él había asistido a una iglesia 

protestante toda su vida, pero nunca había pedido a Jesús salvarle. Para hacer el 

evangelio muy personal para él, le pregunté: “Miguel, ¿perteneces al mundo? Y ¿te 

incluye la expresión ‘todo aquel’?” Entonces, podemos leer en el pasaje previo así: 

Juan 3.16-17: “16 Porque de tal manera amó Dios a Miguel, que ha dado a su Hijo unigénito, 

para que Miguel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 17 Porque no envió Dios 

a su Hijo a Miguel para condenar a Miguel , sino para que Miguel sea salvo por él.” 

Verdades sencillas y misterios profundos 

Thomas Manton: “Las verdades reveladas en la Escritura son de dos tipos: algunas son 

doctrinas sencillas, aptas para el entretenimiento de los novatos, y pueden llamarse el pórtico 

y la entrada; otras son profundos misterios, para ejercitar el ingenio de los más fuertes. 

Dios ha expresado su mente en algunos puntos de tal manera que ni los más 

perspicaces captarán fácilmente su significado a primera vista. Otras cosas son claras, 

fáciles y obvias, de modo que la simple introducción, o la primera visión de ellas, 

proporcionan entendimiento.” 

    “130 La exposición de tus palabras alumbra;  

 Hace entender a los simples.” 

“Simple” י תִׁ  .tonto, ignorante, inocente, ingenuo, sencillo, simple :(petí) פֶּּ

Proverbios 14.15: “El simple todo lo cree;  

  Mas el avisado mira bien sus pasos.” 

Proverbios 7.7: “Vi entre los simples,  

  Consideré entre los jóvenes,  

  A un joven falto de entendimiento…” 

Proverbios 8.5: “Entended, oh simples, discreción;  

  Y vosotros, necios, entrad en cordura.” 

Puedes ser muy sofisticado y educado, pero si no conoces la Biblia,  

Dios dice que eres un ‘simple.’  

Salmo 14.1: “Dice el necio en su corazón: No hay Dios…” 

Efesios 4.17-18: “17 Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que ya no andéis como los otros 

gentiles, que andan en la vanidad de su mente, 18 teniendo el entendimiento entenebrecido, 

ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza de su corazón…” 

La Palabra de Dios puede transformar a un simple en sabio.  

Salmo 19.7: “La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma;  

  El testimonio de Jehová es fiel, que hace sabio al sencillo.” 

Salmo 116.6: “Jehová guarda a los sencillos;  

  Estaba yo postrado, y me salvó.” 

Proverbios 1.4: “Para dar sagacidad a los simples,  

  Y a los jóvenes inteligencia y cordura.” 

“Hace entender a los simples” 

Charles Spurgeon: “Estos sencillos de corazón son con frecuencia despreciados, y su 

sencillez tiene otro significado infundido, hasta el punto de convertirse en tema de burla; 

pero ¿qué importa? Aquellos a quienes el mundo tacha de tontos se encuentran entre los 

verdaderamente sabios si son enseñados por Dios. ¡Qué poder divino reside en la Palabra 

de Dios, ya que no sólo otorga luz, sino que también da ese ojo mental por el cual se 

recibe la luz: ‘Da entendimiento’! De ahí el valor de las palabras de Dios para los simples.” 



Dios no quiere que sigamos como unos simples.  

Colosenses 1.9: “Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de 

orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda 

sabiduría e inteligencia espiritual…” 

Filipenses 1.9-10: ‘9 Y esto pido en oración, que vuestro amor abunde aun más y más en 

ciencia y en todo conocimiento, 10 para que aprobéis lo mejor, a fin de que seáis sinceros 

e irreprensibles para el día de Cristo…” 

2ª Pedro 3.18: “Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y 

Salvador Jesucristo…” 

Efesios 4.14-15: “14 …para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de 

todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con 

astucia las artimañas del error, 15 sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en 

todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo…” 

1ª Corintios 14.20: “Hermanos, no seáis niños en el modo de pensar, sino sed niños en 

la malicia, pero maduros en el modo de pensar.” 

c. El anhelo por la Palabra (131) 

    “131 Mi boca abrí y suspiré,  

 Porque deseaba tus mandamientos.” 

“Suspirar”  שָאַף (shaáf): apresurar, aspirar, resoplar, jadear, suspirar, inhalar con ansia, 

olfatear, perseguir (como un perro que olfatea las huellas de alguien). 

Salmo 119.20: “Quebrantada está mi alma de desear  

  Tus juicios en todo tiempo.” 

Salmo 63.1: “Dios, Dios mío eres tú;  

  De madrugada te buscaré;  

  Mi alma tiene sed de ti, mi carne te anhela,  

  En tierra seca y árida donde no hay aguas…” 

“Mi boca abrí y suspiré…” 

Charles Spurgeon: “Su deseo era tan vivo que miró hacia el mundo animal para encontrar 

una imagen del mismo. Estaba lleno de un intenso anhelo y no se avergonzaba de describirlo 

mediante un símbolo sumamente expresivo, natural y, sin embargo, singular. Como un ciervo 

que ha sido cazado en la caza, y está en apuros, y por lo tanto jadea por respirar, así el 

salmista ansiaba la entrada de la Palabra de Dios en su alma. Nada más podría contentarlo. 

Todo lo que el mundo podía ofrecerle lo dejó todavía jadeando con la boca abierta.” 

Salmo 42.1-2: “1 Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas,  

  Así clama por ti, oh Dios, el alma mía.  

 2 Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo;  

  ¿Cuándo vendré, y me presentaré delante de Dios?” 

Salmo 84.2: “Anhela mi alma y aun ardientemente desea los atrios de Jehová;  

  Mi corazón y mi carne cantan al Dios vivo.” 

Salmo 143.6: “Extendí mis manos a ti,  

  Mi alma a ti como la tierra sedienta. Selah” 

“Porque deseaba tus mandamientos” 

Charles Spurgeon: “Anhelaba conocerlos, ansiaba obedecerlos, ansiaba ser conformado 

a su espíritu, anhelaba enseñárselos a los demás. Era un siervo de Dios y su mente 

trabajadora anhelaba recibir órdenes; era un aprendiz en la escuela de la gracia y su 

espíritu ansioso anhelaba ser enseñado por el Señor.”  



Sin embargo, el anhelo que no lleva a la acción es más deseo que anhelo. El verdadero 

anhelo se manifestará en la acción. 

Salmo 119.40: “He aquí yo he anhelado tus mandamientos;  

  Vivifícame en tu justicia.” 

1ª Pedro 2.1-3: “1 Desechando, pues, toda malicia, todo engaño, hipocresía, envidias, y 

todas las detracciones, 2 desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual no 

adulterada, para que por ella crezcáis para salvación, 3 si es que habéis gustado la 

benignidad del Señor.” 

Mateo 5.6: “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán 

saciados.” 

Advertencias contra no tener anhelo por la Palabra. 

Apocalipsis 2.4: “Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor.” 

Apocalipsis 3.15-17: “15 Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío 

o caliente! 16 Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca. 17 

Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y 

no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo.” 

Resumen del primer apartado 

Las promesas que Dios nos da si deseamos priorizar la Palabra en nuestras vidas. 

Salmo 81.10: “Yo soy Jehová tu Dios,  

  Que te hice subir de la tierra de Egipto;  

  Abre tu boca, y yo la llenaré.” 

Isaías 41.17-18: “17 Los afligidos y menesterosos buscan 

las aguas, y no las hay; seca está de sed su lengua; yo 

Jehová los oiré, yo el Dios de Israel no los desampararé. 
18 En las alturas abriré ríos, y fuentes en medio de los 

valles; abriré en el desierto estanques de aguas, y 

manantiales de aguas en la tierra seca.” 

Isaías 55.1-2: “1 A todos los sedientos: Venid a las aguas; y los que no tienen dinero, 

venid, comprad y comed. Venid, comprad sin dinero y sin precio, vino y leche. 2 ¿Por qué 

gastáis el dinero en lo que no es pan, y vuestro trabajo en lo que no sacia? Oídme 

atentamente, y comed del bien, y se deleitará vuestra alma con grosura.” 

Juan 7.37-38: “37 En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, 

diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. 38 El que cree en mí, como dice la 

Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva.” 

2. Ocuparse en la Oración [132-135] 
Siete peticiones de oración: 

a. Pide la atención de Dios (132a)  – “Mírame” 

b. Pide la misericordia de Dios (132b) – “Ten misericordia de mí” 

c. Pide ordenar sus pasos con la Palabra (133a) – “Ordena mis pasos con tu palabra” 

d. Pide liberarse de la esclavitud del pecado (133b) – “Ninguna iniquidad se enseñoree de mí” 

e. Pide liberarse de la opresión de los hombres (134) – “Líbrame de la violencia de los hombres” 

f. Pide el favor de Dios (135a) – “Haz que tu rostro presplandezca sobre tu siervo” 

g. Pide comprender la Palabra (135b) – “Enséñame tus estatutos” 

a. Pide la atención de Dios (132a) 

 “132 Mírame, y ten misericordia de mí, 

 Como acostumbras con los que aman tu nombre.” 



Las dos primeras peticiones aparecen juntas varias veces. 

Salmo 25.16: “Mírame, y ten misericordia de mí,  

   Porque estoy solo y afligido.” 

Salmo 86.16: “Mírame, y ten misericordia de mí;  

   Da tu poder a tu siervo,  

   Y guarda al hijo de tu sierva.” 

Salmo 25.18: “Mira mi aflicción y mi trabajo,  

   Y perdona todos mis pecados.” 

“Mirar”  פָּנָה (paná): mirar, ver, atender, girar, volver. 

A veces traducida: “Vuélvete a mí” (NVI, LBLA, BL95) 

Salmo 69.16: “Respóndeme, Jehová, porque benigna es tu misericordia;  

   Mírame conforme a la multitud de tus piedades.” 

Deuteronomio 26.15: “Mira desde tu morada santa, desde el cielo, y bendice a tu pueblo 

Israel, y a la tierra que nos has dado, como juraste a nuestros padres, tierra que fluye 

leche y miel.” 

“Mírame” 

Charles Spurgeon: “Un hombre piadoso no puede estar 

mucho tiempo sin oración. Durante los versículos anteriores 

había estado expresando su amor a la Palabra de Dios, pero 

aquí está nuevamente de rodillas.  

Esta oración es especialmente breve, pero sumamente 

sentenciosa: "Mírame". Mientras permanecía con la boca 

abierta, jadeando por los mandamientos, suplicó al Señor que 

lo mirara y dejara que su condición y sus anhelos no 

expresados suplicaran por él. 

Desea ser conocido por Dios y observado diariamente por él. 

También desea ser favorecido con la sonrisa divina que se incluye en esa palabra: 

"mirar".  

Si una mirada de nosotros a Dios tiene eficacia salvadora, ¿qué no podemos esperar 

de una mirada de Dios a nosotros?”  

Dios siempre está atento y mirándonos. 

Salmo 11.4: “Jehová está en su santo templo;  

   Jehová tiene en el cielo su trono;  

   Sus ojos ven, sus párpados examinan a los hijos de los hombres.” 

Salmo 53.2: “Dios desde los cielos miró sobre los hijos de los hombres,  

   Para ver si había algún entendido  

   Que buscara a Dios.” 

Salmo 33.13-15: “13 Desde los cielos miró Jehová;  

   Vio a todos los hijos de los hombres;  

 14 Desde el lugar de su morada miró  

   Sobre todos los moradores de la tierra.  

 15 El formó el corazón de todos ellos;  

   Atento está a todas sus obras.” 

Salmo 102.19: “Porque miró desde lo alto de su santuario;  

   Jehová miró desde los cielos a la tierra…” 

Proverbios 15.3: “Los ojos de Jehová están en todo lugar,  

   Mirando a los malos y a los buenos.” 



Proverbios 5.21: “Porque los caminos del hombre están  ante los ojos de Jehová,  

   Y él considera todas sus veredas.” 

2º Crónicas 16.9: “Porque los ojos de Jehová contemplan toda la tierra, para mostrar su 

poder a favor de los que tienen corazón perfecto para con él…”  

Jeremías 16.17: “Porque mis ojos están sobre todos sus caminos, los cuales no se me 

ocultaron, ni su maldad se esconde de la presencia de mis ojos.” 

Qué maravilla es cuando nos damos cuenta de su atención. 

Génesis 16.13-14: “13 Entonces llamó el nombre de Jehová que con ella hablaba: Tú eres 

Dios que ve; porque dijo: ¿No he visto también aquí al que me ve? 14 Por lo cual llamó al 

pozo: Pozo del Viviente-que-me-ve. He aquí está entre Cades y Bered.” 

Lucas 19.5: “Cuando Jesús llegó a aquel lugar, mirando hacia arriba, le vio, y le dijo: 

Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy es necesario que pose yo en tu casa.” 

“Mirame” 

Thomas Manton: “Si Dios nos mira, nos ayudará: su amor y su poder actúan a nuestro 

favor, porque sus ojos afectan a su corazón. Cuando su corazón esté afectado, Él despertará 

sus fuerzas y vendrá a salvarnos.  

Así pues, ve a la fuente de todas las misericordias; cuando pidas un favor, búscalo a 

Dios; porque el favor de Dios es la fuente de todas las bendiciones y, sin Él, todas tus 

demás comodidades no te servirán de nada.” 

Qué error es cuando pensamos que no nos ve. 

Salmo 10.11: “Dice en su corazón: Dios ha olvidado;  

   Ha encubierto su rostro; nunca lo verá.” 

Ezequiel 9.9: “Y me dijo: La maldad de la casa de Israel y de Judá es grande 

sobremanera, pues la tierra está llena de sangre, y la ciudad está llena de perversidad; 

porque han dicho: Ha abandonado Jehová la tierra, y Jehová no ve.” 

Salmo 104.29: “Escondes tu rostro, se turban;  

   Les quitas el hálito, dejan de ser,  

   Y vuelven al polvo.” 

El deseo del creyente obediente es que Él nos vea. 

Salmo 80.14-15: “14 Oh Dios de los ejércitos, vuelve ahora;  

   Mira desde el cielo, y considera, y visita esta viña,  

 15 La planta que plantó tu diestra,  

   Y el renuevo que para ti afirmaste.” 

Nehemías 1.6: “…esté ahora atento tu oído y abiertos tus ojos para oír la oración de tu 

siervo, que hago ahora delante de ti día y noche…” 

Lamentaciones 3.49-50: “49 Mis ojos destilan y no cesan, porque no hay alivio  

 50 Hasta que Jehová mire y vea desde los cielos…” 

La atención especial de Dios a su pueblo obediente. 

Salmo 33.18: “He aquí el ojo de Jehová sobre los que le temen,  

   Sobre los que esperan en su misericordia…” 

Isaías 66.2: “Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas cosas fueron, dice Jehová; 

pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra.” 

Isaías 49.15: “¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del 

hijo de su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti.” 



b. Pide la misericordia de Dios (132b) 

 “132 Mírame, y ten misericordia de mí, 

 Como acostumbras con los que aman tu nombre.” 

“Ten misericordia”  חָנַן (kjanán): apiadar, compadecer, hacer merced, mostrar 

misericordia. 

Salmo 57.1: “Ten misericordia de mí, oh Dios, ten misericordia de mí;  

   Porque en ti ha confiado mi alma,  

   Y en la sombra de tus alas me ampararé  

   Hasta que pasen los quebrantos.” 

Salmo 41.4: “Yo dije: Jehová, ten misericordia de mí;  

   Sana mi alma, porque contra ti he pecado.” 

“Ten misericordia de mí” 

Thomas Manton: “La misericordia de Dios es la causa de todo su favor hacia nosotros, 

o su trato misericordioso con nosotros. 

Todo lo que tenemos, o tendríamos, proviene única y totalmente de su compasión y 

mera misericordia. Si Dios nos mira o nos visita con un atisbo de bondad, no podemos 

atribuirlo a ninguna otra causa. Sólo misericordia, y nunca una palabra de mérito, debe 

estar en boca de un creyente.” 

Salmo 51.1: “Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia;  

   Conforme a la multitud de tus piedades borra mis rebeliones.” 

Salmo 31.9: “Ten misericordia de mí, oh Jehová, porque estoy en angustia;  

   Se han consumido de tristeza mis ojos, mi alma también y mi cuerpo.” 

Salmo 30.10: “Oye, oh Jehová, y ten misericordia de mí;  

   Jehová, sé tú mi ayudador.” 

Salmo 119.58: “Tu presencia supliqué de todo corazón;  

   Ten misericordia de mí según tu palabra.” 

Salmo 26.11: “Mas yo andaré en mi integridad;  

   Redímeme, y ten misericordia de mí.” 

Salmo 142.1: “Con mi voz clamaré a Jehová;  

   Con mi voz pediré a Jehová misericordia.” 

Isaías 33.2: “Oh Jehová, ten misericordia de nosotros, a ti hemos esperado; tú, brazo de 

ellos en la mañana, sé también nuestra salvación en tiempo de la tribulación.” 

El hijo de Dios siempre busca la misericordia de Dios. 

Salmo 123.2-3: “2 He aquí, como los ojos de los siervos miran a la mano de sus señores, 

  Y como los ojos de la sierva a la mano de su señora, 

  Así nuestros ojos miran a Jehová nuestro Dios,  

  Hasta que tenga misericordia de nosotros.  

 3 Ten misericordia de nosotros, oh Jehová, ten misericordia de nosotros,  

  Porque estamos muy hastiados de menosprecio.” 

La promesa de Dios de mostrarnos misericordia. 

Isaías 54.10: “Porque los montes se moverán, y los collados temblarán, pero no se 

apartará de ti mi misericordia, ni el pacto de mi paz se quebrantará, dijo Jehová, el que 

tiene misericordia de ti.” 

Jeremías 31.3: “Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: Con amor 

eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia.” 

Judas 21: “…conservaos en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor 

Jesucristo para vida eterna.” 



“132 Mírame, y ten misericordia de mí, 

 Como acostumbras con los que aman tu nombre.” 

Salmo 9.10: “En ti confiarán los que conocen tu nombre,  

   Por cuanto tú, oh Jehová, no desamparaste a los que te buscaron.” 

Salmo 34.10: “Los leoncillos necesitan, y tienen hambre;  

  Pero los que buscan a Jehová no tendrán falta de ningún bien.” 

Salmo 22.4-5: “4 En ti esperaron nuestros padres;  

   Esperaron, y tú los libraste.  

  5 Clamaron a ti, y fueron librados;  

   Confiaron en ti, y no fueron avergonzados.” 

Salmo 84.11: “Porque sol y escudo es Jehová Dios;  

   Gracia y gloria dará Jehová.  

   No quitará el bien a los que andan en integridad.” 

Salmo 145.18-20: “18 Cercano está Jehová a todos los que le invocan,  

   A todos los que le invocan de veras.  

 19 Cumplirá el deseo de los que le temen;  

   Oirá asimismo el clamor de ellos, y los salvará.  

 20 Jehová guarda a todos los que le aman,  

   Mas destruirá a todos los impíos.” 

“Como acostumbras con los que aman tu nombre” 

Thomas Manton: “La bondad habitual de Dios y sus generosas dispensaciones a su 

pueblo a lo largo de los siglos deberían animarnos a orar y esperar en Él. 

1. De la inmutabilidad de Dios. No abandonará su antigua costumbre, sigue donde 

estaba al principio. 

2. Todo su pueblo se mantiene en los mismos términos; por lo tanto, lo que Él haga por 

uno, lo hará por otro. El amor de Dios es el mismo; se siente igualmente afectado 

por todos sus hijos; sus santos ahora le son tan queridos como siempre.” 

c. Pide ordenar sus pasos con la Palabra (133a) 

 “133 Ordena mis pasos con tu palabra, 

 Y ninguna iniquidad se enseñoree de mí.” 

“Ordena” כּוּן (kun): afirmar, alistar, disponer, encaminar, enderezar, ordenar. 

Salmo 119.5: “¡Ojalá fuesen ordenados mis caminos  

   Para guardar tus estatutos!” 

Salmo 25.4-5: “4 Tus caminos, oh Jehová, házme saber: enséñame tus sendas.  

  5 Encamíname en tu verdad, y enséñame: porque tú eres el Dios de mi salud:  

    a tí he esperado todo el día.” 

“Ordena mis pasos con tu palabra” 

Thomas Manton: “En el versículo anterior, el Profeta había implorado una mirada 

consoladora de Dios y una renovada muestra de su misericordia. Ahora amplía su petición 

y, así como allí oró por la misericordia perdonadora, ahora pide la gracia santificadora. 

Muchos que buscan misericordia para librarse de la culpa del pecado, no desean la gracia 

para librarse de su poder; y, sin embargo, una es tan necesaria como la otra, para no 

ofender a Dios, así como para que el pecado no nos dañe. Orar sólo por la misericordia 

perdonadora parecería ser orar sólo para nuestro propio interés, y no para el de Dios.” 

Salmo 37.23: “Por Jehová son ordenados los pasos del hombre,  

   Y él aprueba su camino.” 

Salmo 17.5: “Sustenta mis pasos en tus caminos,  

   Para que mis pies no resbalen.” 



Salmo 32.8: “Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar;  

   Sobre ti fijaré mis ojos.” 

Proverbios 21.29: “El hombre impío endurece su rostro;  

   Mas el recto ordena sus caminos.” 

Proverbios 3.5-8: “5 Fíate de Jehová de todo tu corazón,  

   Y no te apoyes en tu propia prudencia.  

  6 Reconócelo en todos tus caminos,  

   Y él enderezará tus veredas.” 

Proverbios 4.25-27: “25 Tus ojos miren lo recto,  

   Y diríjanse tus párpados hacia lo que tienes delante.  

 26 Examina la senda de tus pies,  

   Y todos tus caminos sean rectos.  

 27 No te desvíes a la derecha ni a la izquierda;  

   Aparta tu pie del mal.” 

¿Por qué tenemos que hacer esta petición? 

Jeremías 10.23: “Conozco, oh Jehová, que el hombre no es señor de su camino, ni del 

hombre que camina es el ordenar sus pasos.” 

Salmo 143.8, 10: “8 Hazme oír por la mañana tu misericordia,  

   Porque en ti he confiado;  

   Hazme saber el camino por donde ande,  

   Porque a ti he elevado mi alma.  

 10 Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios;  

   Tu buen espíritu me guíe a tierra de rectitud.” 

“…con tu palabra.” 

Salmo 119.35-36: “35 Guíame por la senda de tus mandamientos,  

   Porque en ella tengo mi voluntad.  

 36 Inclina mi corazón a tus testimonios,  

   Y no a la avaricia.” 

Salmo 119.105: “Lámpara es a mis pies tu palabra,  

   Y lumbrera a mi camino.” 

Salmo 119.11: “En mi corazón he guardado tus dichos,  

   Para no pecar contra ti.” 

“…con tu palabra” mediante tu Espíritu. 

Romanos 8.14: “Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos 

de Dios.” 

Gálatas 5.18: “Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley.” 

Romanos 8.2, 4: “2 Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la 

ley del pecado y de la muerte. 4 …para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, 

que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.” 

Las promesas de Dios de guardarnos en el camino. 

Proverbios 8.20: “Por vereda de justicia guiaré,  

   Por en medio de sendas de juicio…” 

1º Samuel 2.9: “El guarda los pies de sus santos, Mas los impíos perecen en tinieblas; 

Porque nadie será fuerte por su propia fuerza.” 

Salmo 121.3: “No dará tu pie al resbaladero,  

   Ni se dormirá el que te guarda.” 

Salmo 85.13: “La justicia irá delante de él,  

   Y sus pasos nos pondrá por camino.” 



d. Pide liberarse de la esclavitud del pecado (133b) 

 “133 Ordena mis pasos con tu palabra, 

 Y ninguna iniquidad se enseñoree de mí.” 

“Iniquidad”  ן  .mal, maldad, iniquidad, injusticia, perversidad, vanidad :(áven) אָוֶּ

“Enseñoree” שָלַט (shalát): dominar, enseñorearse, gobernar. 

Juan 8.34: “Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace 

pecado, esclavo es del pecado.” 

Proverbios 5.22: “Prenderán al impío sus propias iniquidades,  

  Y retenido será con las cuerdas de su pecado.” 

Isaías 5.18, 20, 24: “18 ¡Ay de los que traen la iniquidad con cuerdas de vanidad, y el pecado 

como con coyundas de carreta… 20 ¡Ay de los que a lo malo dicen bueno, y a lo bueno malo; 

que hacen de la luz tinieblas, y de las tinieblas luz; que ponen lo amargo por dulce, y lo dulce 

por amargo! … 24 Por tanto, como la lengua del fuego consume el rastrojo, y la llama devora la 

paja, así será su raíz como podredumbre, y su flor se desvanecerá como polvo; porque 

desecharon la ley de Jehová de los ejércitos, y abominaron la palabra del Santo de Israel.” 

“Y ninguna iniquidad se enseñoree de mí” 

Thomas Manton: “¿Qué es el dominio del pecado? Se puede distinguir por algunas 

distinciones. Hay un dominio del pecado que es grosero y sensible, y un dominio del 

pecado que es más secreto y oculto. 

Más grosero y sensible. Porque, aunque el pecado reina en todos por naturaleza, este 

dominio se manifiesta más sensiblemente en algunos que en otros, quienes se entregan a 

estar visiblemente bajo el dominio del pecado, como el justo fruto de su vida voluntaria bajo 

ese yugo; y generalmente estos se presentan como una advertencia al resto del mundo. 

En segundo lugar, existe un dominio más secreto y cercano del pecado, que se 

encubre con una apariencia hermosa. Los hombres poseen muchas buenas cualidades y 

ninguna mancha notoria; sin embargo, algo bueno y sensible, creado, se asienta más 

cerca del corazón y ocupa el lugar de Dios; es amado, respetado y servido en lugar de 

Dios, o incluso más que Dios. Aunque alguien sirva a Dios con astucia de cerca y 

mediante un medio limpio, toda su religión no es más que ocultar o alimentar su lujuria.” 

Nuestra obligación es no dejar al pecado dominarnos. 

Romanos 6.12-14: “12 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo 

obedezcáis en sus concupiscencias; 13 ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 

como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de 

entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia. 14 Porque el 

pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia.” 

La lucha contra el dominio del pecado. 

Gálatas 5.16-18: “16 Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis [así jamás satisfaréis] 

los deseos de la carne. 17 Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu 

es contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis.” 

Romanos 7.18-19: “18 Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque 

el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo. 19 Porque no hago el bien que quiero, 

sino el mal que no quiero, eso hago.” 

Dejando la esclavitud del pecado, sirvamos a la justicia. 

Romanos 6.16-18: “16 ¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para 

obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea 

de la obediencia para justicia? 17 Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del 

pecado, habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis 

entregados; 18 y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia.” 



La lucha contra el dominio del pecado. 

Romanos 13.14: “Más bien, vestíos del Señor Jesucristo, y no hagáis provisión para 

satisfacer los malos deseos de la carne.” 

1ª Pedro 2.11: “Amados, yo os exhorto como a peregrinos y expatriados, que os 

abstengáis de las pasiones carnales que combaten contra el alma.” 

Hebreos 12.1: “…despojémonos de todo peso y del pecado que tan fácilmente nos 

enreda, y corramos con perseverancia la carrera que tenemos por delante…” 

La victoria contra el dominio del pecado. 

1ª Juan 3.6, 9: “6 Todo aquel que permanece en él, no peca; todo aquel que peca, no le ha 

visto, ni le ha conocido… 9 Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el pecado, porque 

la simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios.” 

Santiago 1.12: “Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya 

resistido la prueba, recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman.” 

La incoherencia en dejar al pecado dominarnos. 

1ª Corintios 6.19-20: “19 ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el 

cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 20 Porque habéis 

sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro 

espíritu, los cuales son de Dios.” 

Romanos 6.20-21: “20 Porque cuando erais esclavos del pecado, erais libres acerca de la 

justicia. 21 ¿Pero qué fruto teníais de aquellas cosas de las cuales ahora os avergonzáis? 

Porque el fin de ellas es muerte.” 

El dominio del pecado 

Thomas Manton: “…es un gran mal, porque es una renuncia al gobierno de Cristo. 

Transferimos el reino de Él a Satanás y le quitamos el cetro de las manos al ceder ante el 

reino del pecado. Aunque no sea nuestra intención formal, virtualmente lo hacemos, y 

así lo considerará Dios. 

Mira, así como la instauración de un usurpador es el rechazo al rey legítimo, así 

también la instauración del pecado es la instauración de Satanás.”  

Mateo 6.24: “Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al 

otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.” 

Romanos 6.1-2: “1 ¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la 

gracia abunde? 2 En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo 

viviremos aún en él?” 

1º Reyes 20.11: “Y el rey de Israel respondió y dijo: Decidle que no se alabe tanto el 

que se ciñe las armas, como el que las desciñe.” 

La lucha contra el pecado sigue mientras estemos en este cuerpo pecaminoso, y no podemos 

abandonar nuestras armas espirituales hasta que tengamos el nuevo cuerpo glorificado. 

e. Pide liberarse de la opresión de los hombres (134) 

 “134 Líbrame de la violencia de los hombres, 

 Y guardaré tus mandamientos.” 

La previa petición trataba del dominio del enemigo interior, esta petición trata del dominio 

del enemigo exterior. No quiso que nada ni nadie le estorbara la obediencia total. 

“Líbrame” ה דָּ  .rescatar, liberar, preservar, salvar :(padá) פָּ

“Violencia”  ק  .injuria, aflicción, agravio, daño, calumnia, opresión, violencia :(óshec) עֹשֶׁ

Salmo 119.122: “Afianza a tu siervo para bien;  

 No permitas que los soberbios me opriman.” 



“De los hombres” sing., lit. “del hombre”  ם דָּ  .Adán, hombre, varón, humano :(adám) אָּ

“Líbrame de la opresión del hombre” 

Thomas Manton: “El hombre (1.) Distinción: Existe la opresión y la tiranía del Diablo y 

el pecado; pero el salmista no se refiere a eso ahora. (2.) Agravación: Ninguna criatura 

es tan voraz y destructiva entre sí como el hombre. Es una vergüenza que un hombre 

oprima a otro. (3.) Disminución: Y para disminuir el temor a este mal, se les da el 

término Adán, para mostrar su debilidad en comparación con Dios. Tú eres Dios; pero 

quienes están tan dispuestos a oprimirnos y herirnos, no son más que hombres; tú 

puedes fácilmente anular su poder y romper el yugo.” 

La realidad de la opresión. 

Salmo 123.3: “Ten misericordia de nosotros, oh Jehová, ten misericordia de nosotros,  

  Porque estamos muy hastiados de menosprecio.” 

Salmo 9.13-14: “13 Ten misericordia de mí, Jehová;  

  Mira mi aflicción que padezco a causa de los que me aborrecen,  

  Tú que me levantas de las puertas de la muerte,  

 14 Para que cuente yo todas tus alabanzas  

  En las puertas de la hija de Sion,  

  Y me goce en tu salvación.” 

Salmo 56.1-2: “1 Ten misericordia de mí, oh Dios, porque me devoraría el hombre;  

  Me oprime combatiéndome cada día.  

 2 Todo el día mis enemigos me pisotean;  

  Porque muchos son los que pelean contra mí con soberbia.” 

Eclesiastés 7.7: “Ciertamente la opresión hace entontecer al sabio, y las dádivas 

corrompen el corazón.” 

Eclesiastés 4.1-3: “1 Me volví y vi todas las violencias que se hacen debajo del sol; y he aquí 

las lágrimas de los oprimidos, sin tener quien los consuele; y la fuerza estaba en la mano de 

sus opresores, y para ellos no había consolador. 2 Y alabé yo a los finados, los que ya 

murieron, más que a los vivientes, los que viven todavía. 3 Y tuve por más feliz que unos y 

otros al que no ha sido aún, que no ha visto las malas obras que debajo del sol se hacen.” 

Las promesas de librarnos. 

Salmo 34.19: “Muchas son las aflicciones del justo,  

  Pero de todas ellas le librará Jehová.” 

Salmo 50.15: “E invócame en el día de la angustia;  

  Te libraré, y tú me honrarás.” 

Salmo 103.6: “Jehová es el que hace justicia  

  Y derecho a todos los que padecen violencia.” 

Lucas 1.74-75: “74 Que, librados de nuestros enemigos, Sin temor le serviríamos 75 En 

santidad y en justicia delante de él, todos nuestros días.” 

La actitud correcta ante la opresión. 

Salmo 27.1-3: “1 Jehová es mi luz y mi salvación; ¿de quién temeré?  

  Jehová es la fortaleza de mi vida; ¿de quién he de atemorizarme?  

 2 Cuando se juntaron contra mí los malignos, mis angustiadores y mis enemigos,  

  Para comer mis carnes, ellos tropezaron y cayeron.  

 3 Aunque un ejército acampe contra mí,  

  No temerá mi corazón;  

  Aunque contra mí se levante guerra,  

  Yo estaré confiado.” 



Isaías 51.12-13: “12 Yo, yo soy vuestro consolador. ¿Quién eres tú para que tengas temor 

del hombre, que es mortal, y del hijo de hombre, que es como heno? 13 Y ya te has 

olvidado de Jehová tu Hacedor, que extendió los cielos y fundó la tierra; y todo el día 

temiste continuamente del furor del que aflige, cuando se disponía para destruir. ¿Pero 

en dónde está el furor del que aflige?” 

Proverbios 29.25: “El temor del hombre pondrá lazo;  

  Mas el que confía en Jehová será exaltado.” 

“134 Líbrame de la violencia de los hombres, 

 Y guardaré tus mandamientos.” 

“Y guardaré tus mandamientos” 

Jeff Adams: “Los temas de la aflicción, la opresión y la tribulación se extienden por 

todo el Salmo 119, como hemos visto repetidas veces. Entendemos de manera 

intelectual que podemos contar con Dios para que nos ayude a resolver nuestros 

problemas. ¿Pero cuántas veces oramos genuinamente pidiendo ser librados? 

Otro aspecto crucial de este versículo es la motivación que genera la oración de David. Al 

pedirle a Dios que lo libre de sus opresores, David dice: «y guardaré tus mandamientos». 

Esta expresión denota un compromiso serio. No es una promesa vana hecha por David.” 

Su obediencia a pesar de la opresión. 

No es una cláusula condicional. No está diciendo que sólo guardará los mandamientos en 

el caso de que Dios le libre de la violencia de los hombres. Hemos visto en muchos 

versículos anteriores que él guardará los mandamientos a pesar de la opresión del hombre. 

Salmo 119.51: “Los soberbios se burlaron mucho de mí,  

  Mas no me he apartado de tu ley.” 

Salmo 119.61: “Compañías de impíos me han rodeado,  

  Mas no me he olvidado de tu ley.” 

Salmo 119.69: “Contra mí forjaron mentira los soberbios,  

   Mas yo guardaré de todo corazón tus mandamientos.” 

Salmo 119.115: “Apartaos de mí, malignos,  

   Pues yo guardaré los mandamientos de mi Dios.” 

Salmo 119.87-88: “87 Casi me han echado por tierra,  

   Pero no he dejado tus mandamientos.  

 88 Vivifícame conforme a tu misericordia,  

   Y guardaré los testimonios de tu boca.” 

Salmo 119.83: “Porque estoy como el odre al humo;  

  Pero no he olvidado tus estatutos.” 

Salmo 119.141: “Pequeño soy yo, y desechado,  

  Mas no me he olvidado de tus mandamientos.” 

Su determinación de obedecer cueste lo que cueste. 

Salmo 119.33-34: “33 Enséñame, oh Jehová, el camino de tus estatutos,  

   Y lo guardaré hasta el fin.  

 34 Dame entendimiento, y guardaré tu ley,  

   Y la cumpliré de todo corazón.” 

Salmo 119.145-146: “145 Clamé con todo mi corazón; respóndeme, Jehová,  

   Y guardaré tus estatutos.  

 146 A ti clamé; sálvame,  

   Y guardaré tus testimonios.” 



f. Pide el favor de Dios (135a) 

 “135 Haz que tu rostro resplandezca sobre tu siervo, 

 Y enséñame tus estatutos.” 

En la primera petición pidió la atención de Dios, ahora pide que le sonría y le muestre su favor.  

“Haz que resplandezca” אוֹר (or): hacer luminoso, dar luz, alumbrar, iluminar. 

Haz resplandecer tu rostro” 

Thomas Manton: “Es una metáfora tomada del sol. Cuando el sol brilla y derrama su luz, 

calor e influencia, las criaturas se animan y reviven; pero, cuando el sol se oscurece, decaen y 

languidecen. Lo que el sol es para el mundo exterior eso es Dios para los santos, o bien es una 

metáfora tomada de los hombres, que miran con agrado a aquellos en quienes se deleitan. Y 

así el Señor muestra una sonrisa de su rostro bondadoso sobre su pueblo: de hecho, alude a 

ambos. Está claro que la palabra ‘brillar’ hace alusión a la luz y la influencia del sol , así como 

la palabra ‘rostro’ hace alusión al semblante agradable de un hombre hacia su hijo.”  

Salmo 31.16: “Haz resplandecer tu rostro sobre tu siervo;  

 Sálvame por tu misericordia.” 

Salmo 80.3: “Oh Dios, restáuranos;  

  Haz resplandecer tu rostro, y seremos salvos.” 

Salmo 80.7: “Oh Dios de los ejércitos, restáuranos;  

  Haz resplandecer tu rostro, y seremos salvos.” 

La bendición sacerdotal. 

Números 6.22-27: “22 Jehová habló a Moisés, diciendo: 23 Habla a Aarón y a sus hijos y 

diles: Así bendeciréis a los hijos de Israel, diciéndoles:  
24 Jehová te bendiga, y te guarde; 25 Jehová haga resplandecer su rostro sobre ti, 

y tenga de ti misericordia; 26 Jehová alce sobre ti su rostro, y ponga en ti paz.  
27 Y pondrán mi nombre sobre los hijos de Israel, y yo los bendeciré.” 

Otros ejemplos de esta metáfora. 

Proverbios 16.15: “En la alegría del rostro del rey está la vida,  

  Y su benevolencia es como nube de lluvia tardía.” 

Job 29.2-3: “2 ¡Quién me volviese como en los meses pasados,  

  Como en los días en que Dios me guardaba,  

 3 Cuando hacía resplandecer sobre mi cabeza su lámpara,  

  A cuya luz yo caminaba en la oscuridad…” 

Eclesiastés 8.1: “¿Quién como el sabio? ¿y quién como el que sabe la declaración de las 

cosas? La sabiduría del hombre ilumina su rostro, y la tosquedad de su semblante se mudará.” 

Propósitos en hacer su rostro resplandecer sobre nosotros. 

Isaías 44.22: “Yo deshice como una nube tus rebeliones, y como niebla tus pecados; 

vuélvete a mí, porque yo te redimí.” 

Salmo 67.1-2: “1 Dios tenga misericordia de nosotros, y nos bendiga;  

  Haga resplandecer su rostro sobre nosotros; Selah  

 2 Para que sea conocido en la tierra tu camino,  

  En todas las naciones tu salvación.” 

Se nota la ausencia del resplandor de su rostro 

Salmo 30.6-7: “6 En mi prosperidad dije yo:  

  No seré jamás conmovido,  

 7 Porque tú, Jehová, con tu favor me afirmaste como monte fuerte.  

  Escondiste tu rostro, fui turbado.” 



Salmo 88.13-14: “13 Mas yo a ti he clamado, oh Jehová,  

  Y de mañana mi oración se presentará delante de ti.  

 14 ¿Por qué, oh Jehová, desechas mi alma?  

  ¿Por qué escondes de mí tu rostro?” 

La causa de la ausencia de su resplandor. 

Isaías 54.8: “Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento; pero con 

misericordia eterna tendré compasión de ti, dijo Jehová tu Redentor.” 

Isaías 59.1-2: “1 He aquí que no se ha acortado la mano de Jehová para salvar, ni se ha 

agravado su oído para oír; 2 pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros 

y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír.” 

La recuperación del resplandor de su rostro 

Salmo 27.7-9: “7 Oye, oh Jehová, mi voz con que a ti clamo;  

  Ten misericordia de mí, y respóndeme.  

 8 Mi corazón ha dicho de ti: Buscad mi rostro.  

  Tu rostro buscaré, oh Jehová;  

 9 No escondas tu rostro de mí.  

  No apartes con ira a tu siervo;  

  Mi ayuda has sido.  

  No me dejes ni me desampares,  

  Dios de mi salvación.” 

Haz que tu rostro resplandezca sobre tu siervo” 

Thomas Manton: “¿De qué nos beneficiará si el mundo entero nos sonríe y Dios frunce el 

ceño y se enoja con nosotros? Todas las velas del mundo no pueden hacer que sea de día; 

es más, todas las estrellas que brillan juntas no pueden disipar la oscuridad de la noche ni 

hacerla de día, a menos que brille el sol: así, cualquiera que sean las comodidades que 

tengamos de naturaleza superior o inferior, no pueden hacer que sea de día con un corazón 

misericordioso, a menos que el rostro de Dios brille sobre nosotros. 

Pero hay algunas cosas relacionadas con el resplandor de su rostro que debemos 

considerar: 

1. El sentimiento del favor de Dios puede desaparecer por un tiempo aun de sus siervos 

más selectos, ningún creyente está exento. 

2. Los hijos de Dios que son sensibles a esto, no pueden estar satisfechos con este 

estado; pero estarán orando para que algunos rayos de amor lleguen a sus almas. 

3. Aquellos que son conscientes de la falta o pérdida del favor de Dios, tienen libertad 

con esperanza y ánimo para demandar esta bendición como lo hizo David. 

4. Los hijos de Dios, cuando piden consuelo, también piden gracia para servirle 

aceptablemente. 

Ahora bien, hay dos pecados especialmente que hacen que Dios se oculte: 

1. Libertad demasiado libre en los placeres y deleites carnales. La confianza y la 

complacencia carnales hacen que Dios sea un extraño para nosotros.  

2. La pereza espiritual es otra causa por la cual Dios esconde su rostro de su pueblo. Si 

nos acostamos en el lecho de la seguridad y nos volvemos perezosos y negligentes, 

entonces Cristo se retira.” 

g. Pide comprender la Palabra (135b) 

 “135 Haz que tu rostro resplandezca sobre tu siervo, 

 Y enséñame tus estatutos.” 

Esta es la séptima y última vez que repite esta petición en este Salmo. 

Salmo 119.12: “Bendito tú, oh Jehová;  

  Enséñame tus estatutos.” 



Salmo 119.26: “Te he manifestado mis caminos, y me has respondido;  

  Enséñame tus estatutos.” 

Salmo 119.68: “Bueno eres tú, y bienhechor;  

  Enséñame tus estatutos.” 

La mejor manera de tener el favor de Dios es aprender a obedecer la Palabra de Dios. 

Juan 14.21, 23-24: “21 El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me 

ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él… 
23 Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le amará, 

y vendremos a él, y haremos morada con él. 24 El que no me ama, no guarda mis 

palabras; y la palabra que habéis oído no es mía, sino del Padre que me envió.” 

El deseo de que Dios nos enseñe lo que nos falta saber. 

Job 36.22: “He aquí que Dios es excelso en su poder;  

  ¿Qué enseñador semejante a él?” 

Colosenses 1.9-10: “9 Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no 

cesamos de orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su 

voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual, 10 para que andéis como es digno del 

Señor, agradándole en todo, llevando fruto en toda buena obra, y creciendo en el 

conocimiento de Dios…” 

Efesios 1.16-17: “16 …no ceso de dar gracias por vosotros, haciendo memoria de vosotros 

en mis oraciones, 17 para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os 

dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él…” 

2ª Pedro 3.18: “Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y 

Salvador Jesucristo. A él sea gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén.” 

“Y enséñame tus estatutos” 

Jeff Adams: “David nunca dejó de aprender la Palabra de Dios porque tenía una 

mente abierta y un espíritu educable. Muchos creyentes dicen que quieren aprender, 

pero no son educables. Nunca puedes aprender nada si crees que ya lo sabes todo. Una 

actitud sumisa de corazón es la clave para el crecimiento en el Señor. 

El pedirle a Dios que te enseñe su Palabra debiera ser parte de tu oración diaria. 

Nunca llegamos al punto de avanzar tanto que ya no necesitamos crecer.” 

Salmo 119.18: “Abre mis ojos, y miraré Las maravillas de tu ley.”  

3. Solidarizarse con el Señor [136] 

“Ríos de agua descendieron de mis ojos, Porque no guardaban tu ley.” 

Charles Spurgeon: “Lloró en solidaridad con Dios al ver la santa ley despreciada y 

quebrantada. Lloró de compasión por los hombres que de esta manera estaban atrayendo 

sobre sí mismos la ardiente ira de Dios. Su pena era tal que apenas podía expresarla; sus 

lágrimas no eran meras gotas de tristeza, sino torrentes de aflicción. David es un creyente 

maduro que se aflige por los pecados de los demás.” 

a. El carácter de sus lagrimas (136a) 

“136 Ríos de agua descendieron de mis ojos, 

 Porque no guardaban tu ley.” 

Este es un buen ejemplo de hipérbole poética en los Salmos. Es una hipérbole para un 

profundo dolor y angustia del alma. 

Pero notamos que hay una mezcla de emociones. 

Salmo 119.53: “Horror se apoderó de mí a causa de los inicuos  

  Que dejan tu ley.” 



Salmo 119.139: “Mi celo me ha consumido,  

  Porque mis enemigos se olvidaron de tus palabras.” 

Salmo 119.158: “Veía a los prevaricadores, y me disgustaba,  

  Porque no guardaban tus palabras.” 

Marcos 3.1-5: “1 Otra vez entró Jesús en la sinagoga; y había allí un hombre que tenía seca una 

mano. 2 Y le acechaban para ver si en el día de reposo le sanaría, a fin de poder acusarle.  
3 Entonces dijo al hombre que tenía la mano seca: Levántate y ponte en medio. 4 Y les dijo: ¿Es 

lícito en los días de reposo hacer bien, o hacer mal; salvar la vida, o quitarla? Pero ellos callaban. 
5 Entonces, mirándolos alrededor con enojo, entristecido por la dureza de sus corazones, dijo al 

hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y la mano le fue restaurada sana.” 

La profunda tristeza por el pecado ajeno. 

Salmo 35.12-13: “12 Me devuelven mal por bien,  

   Para afligir a mi alma.  

 13 Pero yo, cuando ellos enfermaron, me vestí de cilicio;  

   Afligí con ayuno mi alma,  

   Y mi oración se volvía a mi seno.”  

Jeremías 13.17: “Mas si no oyereis esto, en secreto llorará mi alma a causa de vuestra 

soberbia; y llorando amargamente se desharán mis ojos en lágrimas, porque el rebaño de 

Jehová fue hecho cautivo.” 

Todos los hijos de Dios deben llorar por el pecado ajeno. 

Ezequiel 9.3-4: “3 Y la gloria del Dios de Israel se elevó de encima del querubín, sobre el 

cual había estado, al umbral de la casa; y llamó Jehová al varón vestido de lino, que 

tenía a su cintura el tintero de escribano, 4 y le dijo Jehová: Pasa por en medio de la 

ciudad, por en medio de Jerusalén, y ponles una señal en la frente a los hombres que 

gimen y que claman a causa de todas las abominaciones que se hacen en medio de ella.” 

“Ríos de agua descendieron de mis ojos, Porque no guardaban tu ley.” 

Thomas Manton: “El Señor exige esto (llorar por los perdidos)  para mantener nuestros 

corazones más tiernos y rectos; es un acto que Dios usa para hacernos más cuidadosos 

con nuestras propias almas, para que nos preocupemos por los pecados ajenos, por el 

pecado de un tercero. Nos mantiene a gran distancia de la tentación. Esto es como apagar 

el fuego en la casa del vecino antes de que se acerque a nosotros; corres con tu cubo.” 

b. El motivo de sus lagrimas (136b) 

“136 Ríos de agua descendieron de mis ojos, 

 Porque no guardaban tu ley.” 

Por la desobediencia del pueblo 

Esdras 9.3-4: “3 Cuando oí esto, rasgué mi vestido y mi manto, y arranqué pelo de mi 

cabeza y de mi barba, y me senté angustiado en extremo. 4 Y se me juntaron todos los 

que temían las palabras del Dios de Israel, a causa de la prevaricación de los del 

cautiverio; mas yo estuve muy angustiado hasta la hora del sacrificio de la tarde.” 

Por la perdición del pueblo rebelde. 

Romanos 9.1-3: “1 Verdad digo en Cristo, no miento, y mi conciencia me da testimonio 

en el Espíritu Santo, 2 que tengo gran tristeza y continuo dolor en mi corazón. 3 Porque 

deseara yo mismo ser anatema, separado de Cristo, por amor a mis hermanos, los que 

son mis parientes según la carne…” 

2ª Pedro 2.7-8: “7 …y libró al justo Lot, abrumado por la nefanda conducta de los 

malvados 8 (porque este justo, que moraba entre ellos, afligía cada día su alma justa, 

viendo y oyendo los hechos inicuos de ellos)…” 



Por la opresión causada por los que no guardan la ley. 

Salmo 6.6-8: “6 Me he consumido a fuerza de gemir;  

  Todas las noches inundo de llanto mi lecho,  

  Riego mi cama con mis lágrimas.  

 7 Mis ojos están gastados de sufrir;  

  Se han envejecido a causa de todos mis angustiadores.  

 8 Apartaos de mí, todos los hacedores de iniquidad;  

  Porque Jehová ha oído la voz de mi lloro.” 

Por el castigo para los que no guardaban la ley. 

Jeremías 14.17: “Les dirás, pues, esta palabra: Derramen mis ojos lágrimas noche y día, 

y no cesen; porque de gran quebrantamiento es quebrantada la virgen hija de mi 

pueblo, de plaga muy dolorosa.” 

Lamentaciones 3.48-51: “48 Ríos de aguas echan mis ojos por el quebrantamiento de la 

hija de mi pueblo. 49 Mis ojos destilan y no cesan, porque no hay alivio 50 Hasta que 

Jehová mire y vea desde los cielos; 51 Mis ojos contristaron mi alma por todas las hijas 

de mi ciudad.” 

Por el futuro castigo para los que no guardan la ley. 

Lucas 19.41: “Y cuando llegó cerca de la ciudad, al verla, lloró sobre ella…” 

Mateo 23:37-39: “37 ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son 

enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de 

las alas, y no quisiste! 38 He aquí vuestra casa os es dejada desierta. 39 Porque os digo que desde 

ahora no me veréis, hasta que digáis: Bendito el que viene en el nombre del Señor.” 

Conclusión 

¿Cómo puede un creyente común llegar a ser poco común? 

Mateo 16.24: “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, 

niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.” 

1. Priorizar la Palabra  

Colosenses 3.16: “La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros…” 

1ª Pedro 2.2: “…desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada…” 

2. Ocuparse en la Oración  

Efesios 6.18: “…orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu…” 

1ª Tesalonicenses 5.17: “Orad sin cesar.” 

3. Solidarizarse con el Señor  

Mateo 9.36: “Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban 

desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor.” 

Salmo 126.5-6: “5 Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán.  

 6 Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla;  

  Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas.” 
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